
 

EL GRAN YO-YO. PARA LAURENT, EN ESTE TIEMPO EL OTRO CASI NO EXISTE. 

No todos los días un lacaniano habla sin límites. Por eso esta entrevista tiene algo de 
excepcional. Lo es, básicamente, porque Eric Laurent, psicoanalista francés, combina 
sus múltiples saberes para interpretar la sociedad más allá del diván. Laurent estuvo en 
Buenos Aires y dio una conferencia en el Instituto Clínico de Buenos Aires; presentó el 
seminario de Jacques-Alain Miller titulado Extimidad y se reunió con sus discípulos 
locales. Ex presidente de la Asociación Mundial de Psicoanálisis, es uno de los 
psicoanalistas más prestigiosos del mundo lacaniano franco argentino.  

Las jornadas de la Escuela de Orientación Lacaniana que usted presidió en Buenos Aires 
llevaron como título “El amor y los tiempos del goce”. ¿A qué se refiere esta expresión? 
Significa que el discurso amoroso se modifica a medida que algo de lo real se desplaza 
en la civilización. El goce es la palabra que designa el hecho. Alude al hecho de que para 



el sujeto parlante la experiencia del placer siempre incluye un más allá del principio de 
placer, como decía Freud. Es decir, uno se engancha con algo y puedo incluso pasar a 
una adicción con la comida, el sexo, el trabajo, la tele, la pantalla, el juego. Un modo 
de adicción que va mucho más allá del placer. Y es esta zona que designa el goce. Y 
como estamos en una época de post-liberación sexual, en referencia a la llamada 
liberación sexual que tuvo lugar en los 70 y con la que hubo un cierto alivio del peso de 
las prohibiciones, estamos ahora en una experiencia que incluye esto y que nos da una 
cierta época de pornografía generalizada, más o menos chic, estetizada, con una oferta 
de representaciones del sexo mucho más amplia que lo que había antes. Así, el sujeto 
contemporáneo tiene que levantarse cada mañana preguntándose a sí mismo qué va a 
hacer para gozar más.  

¿Y qué hace el sujeto ante semejante demanda? Al tener que decidir qué va a hacer para 
que su vida tenga más placer y más goce se desplaza el discurso amoroso que se vuelve 
una barrera contra los excesos del goce. Y a medida, precisamente, que existe este 
empuje superyoico, tipo “qué haces tú para gozar más”, cada vez que el sujeto está 
enfrentado con esto, para protegerse, el discurso amoroso viene a poner una barrera: 
que no se puede gozar del todo del objeto amado, y que hay una cierta barrera: la de la 
dificultad de reconciliar amor y goce, del pudor, la admiración, respeto.  

Eso también implica reinventar una época. Para el psicoanálisis, ¿esta época tiene un 
nombre? Es la época del otro que no existe; una cierta descreencia en el otro como tal. 
Y al mismo tiempo, surgen procedimientos de remiendos con cierto corpus moral o legal, 
o ética, en el cual se confunde o se mezclan el nivel de prescripción legal y de 
prescripción moral. Que son como estos procedimientos de remiendo del agujero que se 
ha generado. 

Usted hablaba del goce como adicción, o viceversa. ¿Allí entran síntomas sociales como 
los de la bulimia y la anorexia? Para que se produzca esta epidemia, primero hay que 
salir de la escasez, del hambre. Una vez que se sale de la necesidad, la pregunta es qué 
voy a hacer para gozar más. Inmediatamente dice que no hay que vivir para comer. Y 
vivir para comer puede ser también vivir para rechazar lo que te proponen comer. Karl 
Lagerfeld decía: “tenemos que exigir de la moda que tengan modelos que tengan un 
peso normal y no estas anoréxicas”. Pero al mismo tiempo sostenía: “nadie quiere ver 
mujeres gordas”. Surge un conjunto de cosas que van desde las prescripciones médicas, 
dietéticas, el discurso de la higiene, la industria de la moda. Todo esto construye un 
circuito pulsional muy amplio, que va mucho más allá de lo que era completamente 
taponado por las prohibiciones, del modo de vivir tradicional. 

 


